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Resumen

La renovación constante a la que nos ha habituado la economía capitalista 
está generando profundas transformaciones en el mundo del trabajo. Son 
protagonistas de este proceso las nuevas tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC). En este nuevo panorama, por cierto desalentador, 
la economía social y solidaria (ESS) se presenta como una alternativa posi-
ble, no solo respecto a la inserción laboral, sino también por conservar un 
sentido del trabajo basado en la cooperación, la solidaridad y, en algunas 
circunstancias, las huellas de las tradiciones, un aspecto tan necesario en 
la construcción de la memoria y de las subjetividades.

En este trabajo intentaremos –a partir de un caso empírico– indagar sobre 
la inserción laboral de las y los jóvenes considerando las principales carac-
terísticas de cada uno de estos dos sistemas –el capitalismo y la ESS–, sus 
vínculos y sus antagonismos. 
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As mudanças contínuas da economia capitalista, as que já temos nos acos-
tumado, está gerando transformações fundas no mundo do trabalho. As 
protagonistas deste processo são as novas tecnologias da informação e da 
comunicação (TIC). Nesse panorama atual, decerto desalentador, a eco-
nomia social e solidária (ESS) apresenta-se como uma alternativa possível, 
não só respeito da inserção trabalhista, mas também na conservação de um 
sentimento de trabalho baseado na cooperação, na solidariedade e, sob al-
gumas circunstâncias, nos símbolos das tradições, um olhar esse tão neces-
sário para a construção da memória e das subjetividades.

No presente trabalho visamos –partindo de um caso empírico– indagar 
sobre a inserção trabalhista das jovens e dos jovens considerando as carac-
terísticas principais de cada um de ambos os sistemas:

Palavras-chave: economia social e solidária, capitalismo, trabalho, juven-
tude, tecnologias. 

Abstract

Reflections on the labor insertion of young men and women in the new 
millennium: The social and solidarity economy as an alternative

The constant renovation to which the capitalist economy has accustomed 
us is generating deep transformations in the world of labor. And the new 
information and communication technologies (ICT) are the protagonists of 
this process. In this new – and certainly, desolating – scenario, the social and 
solidarity economy (SSE) is a possible alternative, not only regarding labor 
insertion, but also because it maintains a notion of work based on coopera-
tion, solidarity, and, in some circumstances, the traces of tradition, which is 
a substantial and much needed element in the construction of memory and 
subjectivities.

In this work, we will attempt to analyze, based on an empirical case, the 
labor insertion of the young men and women, taking into account the 
main characteristics of each of these two systems – capitalism and the 
SSE –, their similarities and differences.

Keywords: social and solidarity economy, capitalism, work, youth, technologies
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ción, la autogestión y las experiencias de tra-
bajo colectivas se presentan como alternati-
vas concretas que conforman, a su vez, nuevas 
identidades en las cuales lo grupal prima por 
sobre lo individual. Si bien estas iniciativas so-
cioeconómicas atraviesan a la población en su 
conjunto, son las y los jóvenes quienes empie-
zan a mostrarse como actores protagónicos 
de una transformación que, en gran medida, 
los discursos y las políticas oficiales pueden 
no estar observando con atención. 

Este trabajo forma parte de una investiga-
ción más amplia que pretende indagar en las 
percepciones de los actores que actualmen-
te forman parte de la ESS en el Municipio de 
Moreno. Hace hincapié en los rubros textil, 
alimenticio y de la construcción. Del recorri-
do efectuado hasta el momento –que inclu-
yó, entre otros recursos metodológicos, un 
relevamiento estadístico, entrevistas y en-
cuestas a los actores– pudimos observar una 
significativa participación de las y los jóve-
nes, y dentro de este segmento etario, la de 
las mujeres en particular. Teniendo en cuen-
ta estas experiencias, en este artículo inten-
taremos indagar sobre la inserción laboral 
de las y los jóvenes en la ESS y su vínculo 
con el contexto económico, político e ideo-
lógico actual. Partimos de la base de que es-
tas vivencias, que en muchos casos pueden 
parecer aisladas y con fecha de caducidad, 
constituyen una nueva forma de insertarse 
laboralmente, de relacionarse y, en última 
instancia, de forjar otras subjetividades a tra-
vés del trabajo cooperativo y creativo. En un 
primer momento, y luego de algunas aproxi-
maciones conceptuales, haremos referencia 
a las características actuales de la economía, 
y puntualizaremos en la influencia de las 
nuevas tecnologías. A continuación, resca-
taremos dos casos empíricos –la Feria Joven 
y la Feria del Fin del Mundo– y reflexionare-
mos sobre las características principales de 
la inserción laboral de las y los jóvenes en la 

INTRODUCCIÓN

Las tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) no solo están reconfigurando 
nuestras vidas, las percepciones que tenemos 
del mundo, nuestras identidades y prácticas, 
las relaciones que mantenemos con las otras 
personas, sino que también han impactado 
notablemente en el mundo del trabajo. Crece 
el teletrabajo, el home office, el trabajo a dis-
tancia, las plataformas virtuales –entre otras 
manifestaciones–.  Todas ellas son instancias 
que, inevitablemente, reducen distintos tipos 
de costos y tiempo de trabajo. Todos los días 
nos enteramos en la voz de académicos, 
políticos y periodistas especializados que 
los viejos o tradicionales trabajos u oficios 
desaparecerán o se reconfigurarán en el corto 
y el mediano plazo. Ello en el contexto de una 
flexibilización tangible del mercado de trabajo 
en los países desarrollados, pero que penetra 
aún más en los países antaño denominados 
“el tercer mundo”, como los de América Latina. 
Asimismo, bajo diversos signos políticos, aun-
que sobre todo promovida por los Gobiernos 
abiertamente neoliberales, la flexibilización 
recomendada por organismos internacionales 
como el FMI y el Banco Mundial puede pensar-
se que está rediseñando la sociedad, las rela-
ciones que las personas tienen con el trabajo 
y, a su vez, entre ellas mismas. Este panorama, 
si bien resuena en la población trabajadora en 
su conjunto, es todavía más impactante en las 
nuevas generaciones, es decir, en quienes se 
encuentran en tránsito de inserción laboral ha-
cia un espacio en el que se están vulnerando 
las mínimas garantías. 

Ahora bien, a estas tendencias se les van opo-
niendo otras como la economía social y soli-
daria (ESS) que, al seguir una tradición que se 
remonta al siglo XIX, plantea y pone en prác-
tica otros principios muy distintos, principal-
mente en lo que refiere a la competencia y al 
individualismo. Así, la solidaridad, la coopera-
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reducida a las más estrictas necesidades vita-
les. Para cultivarse espiritualmente con mayor 
libertad, un pueblo necesita estar exento de 
la esclavitud de sus propias necesidades cor-
porales, no ser ya siervo del cuerpo. Se necesi-
ta, pues, que ante todo le quede tiempo para 
poder crear y gozar espiritualmente. (…) Esta 
gran diferencia de que los hombres trabajen 
mediante máquinas o como máquinas no ha 
sido observada.2

En este sentido, buscamos detenernos en 
aquellos aspectos en los que la perspectiva 
de la economía social y solidaria colabora 
en la recuperación del tiempo y la creación 
libre, el despliegue de la creatividad y el dis-
frute de la tarea que se realiza. 

Por otro lado, nos focalizamos en la inserción 
laboral de las y los jóvenes. Aquí estamos en 
presencia de un referente empírico –“jóve-
nes”– que varía en función de las característi-
cas que se toman para delimitarlo. Si bien en 
un principio nos resultó operativo centrarnos 
en un criterio cronológico –es decir aque-
llas personas que, de acuerdo a lo relevado, 
se comprenden entre los 18 y los 30 años o, 
como señala la Organización Internacional del 
Trabajo, entre los 18 y los 24 años–, a medi-
da que avanzamos en la investigación con-
sideramos incorporar la variable subjetiva e 
identitaria, es decir, hablar de “juventud”. Al 
respecto nos parece significativa la posición 
de Víctor Mekler según la cual:

[M]ás que un grupo generacional o un esta-
do psicosocial, la juventud es un fenómeno 
sociocultural en correspondencia con un 
conjunto de actitudes y patrones y compor-
tamientos aceptados para sujetos de una 
determinada edad, en relación a la peculiar 
posición que ocupan en la estructura social.3

ESS. Por último, y a modo de conclusión, rea-
lizaremos un ejercicio comparativo que in-
tente poner en discusión estos dos sistemas 
en principio opuestos –economía capitalista 
y ESS– para determinar si, efectivamente, lo 
que se manifiesta como hipótesis se materia-
liza en los casos seleccionados. 

APROXIMACIONES CONCEPTUALES

Antes de continuar, creemos necesario reali-
zar unas breves aclaraciones sobre algunos de 
los conceptos que utilizaremos a lo largo del 
artículo y que, por sus cargas teóricas y valora-
tivas, pueden prestarse a diferentes interpre-
taciones. Por un lado, la noción de “trabajo”, 
que haría referencia a todo esfuerzo físico y 
psicológico de los individuos para la produc-
ción de bienes y/o servicios necesarios para la 
subsistencia. Visto de esta forma, en el proce-
so de evolución humana, el trabajo forjó al ser 
humano tanto en su aspecto físico, en las rela-
ciones sociales y en las transformaciones cul-
turales. Con el advenimiento del discurso de 
la modernidad –y, particularmente, la emer-
gencia de la economía política y los ideólogos 
liberales– el trabajo pasa a estar asociado a la 
acumulación de capital. Nosotros partimos de 
una definición “amplia” del trabajo, y le asig-
namos relevancia a su condición de forjar rela-
ciones humanas, fomentar el espíritu creativo 
y moldear las subjetividades. Por esta razón, 
nos parece necesario realizar el contrapunto 
entre “trabajo alienado” y “trabajo creativo”. 
El primero es un proceso mediante el cual el 
trabajador, en parte por el trabajo repetitivo y 
en parte por la exacerbada competencia, tien-
de a la deshumanización. Por el contrario, la 
creatividad precisa de un trabajador emanci-
pado, consciente del proceso de producción 
y transformación. Según Marx, podemos decir 
que en el capitalismo:

[L]a economía política solo conoce al obrero 
en cuanto animal de trabajo, como una bestia 
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del siglo pasado, al indagar sobre la biopolíti-
ca– de que algo estaba cambiando profunda-
mente en el gobierno de los seres humanos 
a partir de una nueva gubernamentalidad: el 
neoliberalismo no es solo un modelo econó-
mico sino –y sobre todo– un rediseño de la 
sociedad. Al estudiar y poner el foco sobre 
economistas norteamericanos de posguerra 
y los ordoliberales,5 Foucault mostró cómo, 
en oposición a las rigideces del estado de 
bienestar y los sistemas totales, como el de 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS), el objetivo neoliberal es principal y 
centralmente la creación de reglas de juego 
flexibles que otorguen libertad a los indivi-

A lo largo del texto nos referiremos indistin-
tamente a las y los jóvenes o a la juventud. 
Asimismo, el tema de la inserción laboral en 
las y los jóvenes ha sido objeto de estudio de 
numerosas investigaciones que hacen foco 
en el análisis macroeconómico de la situa-
ción. Aun cuando creemos que una mirada 
de ese tipo es fundamental, esto tiende a en-
contrar las causas del desempleo en las crisis 
económicas nacionales o internacionales y, 
en cambio, en este trabajo pretendemos ha-
cer foco en las subjetividades. Y ello con el 
propósito de observar cuáles podrían ser las 
dificultades percibidas por la juventud para 
acceder a un empleo formal, y de esta forma 
acercarnos a las razones que les motivan a 
formar parte de experiencias de la ESS y, en 
cierta medida, dar cuenta de las diferencias 
cualitativas que se encuentran al desarrollar 
ese tipo de trabajo.

1. EL CAPITALISMO, EL NEOLIBERALISMO, LAS 
TIC Y SU VÍNCULO CON EL MUNDO DEL TRABAJO
Hablar del mundo del trabajo y de la inser-
ción laboral de las y los jóvenes en la ESS nos 
obliga –aunque sea sucintamente– a retomar 
ciertos conceptos y perspectivas teóricas que 
den cuenta de las influencias y los condicio-
namientos que el modo de producción ca-
pitalista y su variante neoliberal han tenido 
sobre la economía, la sociedad y la política. 
Esto servirá de apoyatura para reflexionar, 
en una segunda instancia de este apartado, 
sobre los efectos que ha producido uno de 
los dispositivos “silenciosos” –las nuevas tec-
nologías– en la inserción laboral durante la 
juventud, a partir de los casos empíricos.

1.1. CAPITALISMO Y NEOLIBERALISMO

Quizá haya sido Michel Foucault4 uno de los 
primeros en percatarse –hacia fines de los 70 
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5 Los ordoliberales fueron un grupo de economistas y po-
líticos liberales alemanes cruciales a la hora de entender               
–según Foucault– no solo el neoliberalismo durante el siglo 
XX, sino sobre todo para comprender la reconstrucción de 
la sociedad y el Estado alemanes que ellos propusieron, en 
oposición a la total presencia del Estado bajo el régimen 
nazi y una vez caído este (Foucault, op. cit.).
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para acceder a un empleo formal.



en las políticas sociales porque el Estado no 
tendría que otorgar dádivas, de ahí que al-
gunos observen como injusto el hecho de 
que existan personas que reciban dinero 
a través de alguna política social y, por el 
mismo motivo, critican de forma negativa 
el sistema de seguridad social. Entonces, lo 
que debería garantizar el Estado son los me-
canismos de competencia que permitan que 
cada uno obtenga sus ingresos y se autoa-
segure, es decir, se haga cargo de cubrir sus 
riesgos. Por último, según Foucault, pode-
mos afirmar que para el enfoque neoliberal 
la desigualdad no es un problema sino una 
condición necesaria para el desarrollo, por lo 
que la diferenciación es la posibilidad de la 
competencia y la desigualdad es el motor y 
el fundamento de la competencia en tanto 
regulador social.

A su vez, el neoliberalismo se rige –entre 
otras cosas– por lo que Francois Dubet6 de-
nomina como la igualdad de oportunidades, 
visión que fomenta la competencia y la meri-
tocracia en la sociedad. Según el mismo au-
tor, estos principios no son cuestionables per 
se, sino que lo problemático es que las polí-
ticas públicas y las orientaciones de los par-
tidos y los movimientos sociales y políticos 
se basen sola y principalmente en ellos. En 
efecto, la igualdad de oportunidades es un 
logro que los seres humanos obtuvimos con 
la Revolución Francesa y las vicisitudes de 
occidente en general. Dubet plantea como 
propuesta, en cambio, el estado de bienes- 
tar y la sociedad salarial, que se rige por otro 
principio: el de igualdad de posiciones. Esta 
última se basa en asegurar que no haya des-
igualdades sociales profundas como las que 
genera el capitalismo. Así, las políticas pú-
blicas que este principio promueve brindan 
protecciones sociales universales mientras 
que la integración social y la solidaridad so-

duos para que puedan desempeñarse como 
emprendedores, como si estuvieran imitan-
do a las empresas. Por ende, ante la pregunta 
que se hace Foucault, ¿qué trae de nuevo el 
neoliberalismo?, en principio, es claro que ya 
no se pretende un espacio de libre mercado 
bajo el lema laissez-faire, como propugnaba 
el liberalismo clásico. El neoliberalismo es 
otra cosa. Proyecta un arte general de gober-
nar y pretende hacer uso del poder político, 
y necesita un Estado que intervenga pero 
solo en la creación de las reglas de juego, 
normas y leyes que favorezcan la libertad del 
“individuo-empresa”. Esto supone el redise-
ño de la sociedad, de la política social y de 
la subjetividad, así como de las percepciones 
que tienen los sujetos acerca de las demás 
personas y sobre el trabajo. 

Por otra parte, el Estado interventor que se 
concibe bajo el neoliberalismo es un Esta-
do que debe reintroducir las dinámicas del 
mercado en toda la sociedad a través de una 
intervención sostenida que imponga la lógi-
ca de la competencia como forma de regu-
lación social. De hecho, la noción de sujeto 
que tiene esta perspectiva es la mirada del 
individuo como sujeto de la competencia. 
Así, ese sujeto es considerado como capital 
humano, se lo concibe como una máquina 
que produce, que tiene que cuidarse y, por 
lo tanto, que debe invertir en ese capital. 
Por eso se ha instalado en el sentido común 
que si alguien no consigue trabajo se debe 
a que no supo invertir en su propia persona 
ni en sus capacidades para poder obtener 
un empleo digno y, por ende, ese sujeto 
debería salir adelante y ocuparse de su for-
mación –primero– para lograr –después– lo 
que realmente necesita. De esta manera, el 
sujeto es visto como empresario de sí mismo 
y debe ocuparse individualmente de ven-
derse para conseguir un trabajo y de mo-
verse por sí solo en búsqueda de recursos. 
Esto supone, a su vez, una transformación 
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entre los seres humanos, según los autores 
mencionados, y aún sin remitirnos a Marx 
para quien, en efecto, el capitalismo es, en-
tre otras cosas, competencia por sobrevivir 
y predominar en el mercado. La competen-
cia en sí misma, también en palabras de es-
tos autores, no es moralmente criticable. La 
cuestión es cuando una sociedad, y el merca-
do de trabajo en particular, se rigen solo por 
ella. Este es el problema que formula Richard 
Sennett8 en parte de su obra cuando plan-
tea que entre competencia y cooperación –y, 
agreguemos, solidaridad–, se pone el acento 
en la primera en cualquier sociedad. La cues-
tión sería, entonces, lograr un “equilibrio 
frágil” entre ambas. Según este autor, la coo-
peración está inscripta en nuestros genes, 
en nuestra biología, y son los sistemas como 
el capitalismo los que generan que los seres 
humanos compitamos entre nosotros hasta 
que alguien “gana”. Al mismo tiempo, con-
cluye que las sociedades desiguales –tal es 
el caso de Argentina, aunque Sennett ponga 
el ejemplo de Estados Unidos– promueven 
la competencia ya desde los primeros años 
de la infancia y en la escuela. 

De esta forma, el capitalismo neoliberal sue-
le fomentar en la sociedad actitudes princi-
palmente individualistas y competitivas al 
procurar que cada persona pueda alcanzar a 
través de sus propios méritos lo que precisa 
para cubrir sus necesidades –en el marco de 
una supuesta igualdad de oportunidades–, 
en desmedro de valores como la solidaridad 
y la cooperación. Ello se ve exacerbado en la 
actualidad en el mercado de trabajo con la 
generalización de las TIC, lo que Eric Sadin9 
denomina liberalismo digital o tecnoliber-
tarismo, es decir, la automatización digital 
en la que estamos totalmente imbricados y 
que –aunque crea otros– destruye puestos 

cial –orgánica– se basa en la inserción formal 
al mercado de trabajo. Que la mayor parte de 
los individuos tengan un trabajo en blanco 
y más o menos protegido –mediante diver-
sos mecanismos– es un reaseguro de que las 
desigualdades disminuyan. De todos mo-
dos, y más allá de que este es el modelo por 
el que el autor boga de una manera renova-
da, le formula críticas a su desarrollo durante 
el siglo XX, sobre todo porque puede gene-
rar en los individuos el deseo de no progre-
sar en el mundo del trabajo y, por otro lado, 
critica el corporativismo social –basado en 
la solidaridad orgánica durkheimniana– y la 
no creatividad, entre otras cuestiones.7 Como 
puede observarse, este autor formula críticas 
a los dos modelos. A uno por profundizar las 
diferencias y la meritocracia mal entendida, y 
al otro porque provoca cierto estancamiento 
en las ansias de progreso de las personas, es 
decir, cierto inmovilismo social por falta de 
incentivos. A la contraposición de las políti-
cas públicas diseñadas bajo estos dos prin-
cipios distintos, Dubet la ejemplifica en tres 
ámbitos muy bien conocidos por él y que re-
presentan problemáticas típicas de la socie-
dad francesa: la educación, las cuestiones de 
género y las minorías étnicas.

Ahora bien, lo que pareciera estar claro es 
que el neoliberalismo produce competencia 
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7 Ideológicamente, el capitalismo siempre tiene un sustento 
y una justificación. Y si no los tiene, los busca y encuentra. En 
su notable trabajo sobre las transformaciones del capitalis-
mo, Luc Boltanski y Éve Chiapello muestran cómo, en Fran-
cia, el segundo capitalismo –cuya vigencia se corresponde 
en gran medida con la del estado de bienestar– fue objeto 
de la crítica, fundamentalmente sobre el hecho de que, a pe-
sar de que brindaba seguridades en el trabajo bajo depen-
dencia privada o estatal, no promovía la creatividad en el 
trabajo así como tampoco otorgaba autonomía, entre otras 
cuestiones. No obstante, de lo que dan cuenta este autor y 
esta autora es que esa crítica –de la que la del Mayo del 68 es 
la muestra más cabal– luego es resignificada por el mismo 
sistema capitalista al incorporar esas demandas –desde los 
años 80 y 90– en las nuevas formas de gestión de las em-
presas y del trabajo para seguir incrementando ganancias 
(Boltanski y Chiapello, 2002).

8 Sennett (2012).
9 Sadin (2018b).



de trabajo. Al fin de cuentas, la política neoli-
beral en la actualidad impulsa en la sociedad 
–en general– y en el mercado de trabajo –en 
particular– lo que con acierto y perspicacia 
se denomina como comparación odiosa.10 
Lamentablemente, esto promueve un darwi-
nismo social y, en consecuencia, la inserción 
laboral de las y los jóvenes se ve profunda-
mente afectada en este contexto.

1.2. LAS Y LOS JÓVENES EN LA ERA DE LA TECNOLO-
GÍA Y EL LIBERALISMO DIGITAL 

Hoy en día el más ínfimo de nuestros mo-
mentos tanto en el trabajo así como en la 
vida cotidiana se encuentra en total imbrica-
ción con las TIC y los objetos de ellas depen-
dientes –procesadores, smartphones, entre 
otros dispositivos–. Pareciera ser inevitable 
que los seres humanos estemos cada vez más 
atravesados por sistemas inteligentes con los 
que interactuamos permanentemente y que 
recogen, obtienen y procesan una enorme 
–quizá infinita– cantidad de información, de 
manera constante. Desde un punto de vista 
crítico, en dos de sus principales libros el filó-
sofo francés Eric Sadin11 denomina al período 
en el que estamos como de humanidad au-
mentada y de la silicolonización del mundo, 
y muestra diversas aristas de cómo el ser hu-
mano se transforma producto de las nuevas 
tecnologías. Entre estas se encuentra la di-
mensión del trabajo humano en una era don-
de se reconfigura el capitalismo de la mano 
de la ideología neoliberal y de Silicon Valley: 
lo que este autor denomina como tecnoliber-
tarismo,  como también liberalismo digital.

Como está en boga decir, las y los jóvenes ac-
tuales son nativos digitales. Ya Giovanni Sarto-
ri,12 en la década que para muchos suponía el 

fin de la historia y unos años antes de morirse, 
lanzó una especie de manifiesto denuncian-
do –por decirlo de alguna manera– la cultura 
audiovisual que ya se avizoraba aunque sin la 
magnitud, la expansión y la profundidad que 
hoy observamos. Allí, Sartori muestra cómo 
las sociedades contemporáneas privilegian el 
ver antes que la lectura y, por ende, la cada 
vez mayor fugacidad de las cosas y la escasez 
cada vez más grande del pensamiento y la re-
flexión, con las repercusiones que lo anterior 
conlleva a nivel democrático, con el predomi-
nio de la cultura televisiva y de la formación 
de la opinión pública. Si bien el despliegue 
actual de las TIC Sartori no llegó a verlo, sí 
mostró –al menos introductoriamente– que 
estas tienen consecuencias en las competen-
cias, las aptitudes y las actitudes que, sobre 
todo, las y los jóvenes desarrollan en la vida 
en general, lo que repercute en su inserción 
en el mercado de trabajo. 

Por otro lado, en las grandes organizaciones 
privadas, aunque también públicas, cada vez 
más se asiste al trabajo por proyectos poco 
duraderos, podría decirse fugaces, que fo-
mentan percepciones y actitudes que no 
generan el compromiso y la cooperación 
con las otras personas ni tampoco con la 
organización, a diferencia de lo que sucedía 
cuando las carreras eran estables en gran 
parte del siglo XX, la época de la igualdad 
de posiciones. Hoy, cada uno en el trabajo 
está encerrado sobre sí mismo, lo que pro-
voca el aislamiento y la no cooperación, un 
efecto silo.13 Asimismo, ya no se dan algunas 
de las características que se podían observar 
en el proceso colectivo de trabajo en otros 
momentos históricos –por ejemplo, en la fá-
brica durante el estado de bienestar–, lo que 
Sennett denomina como el triángulo social, 
constituido por la autoridad ganada, el res-
peto mutuo y la cooperación. 
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Que estas propiedades sean escasas está es-
timulado no solo por las transformaciones 
estructurales del capitalismo de los últimos 
cuarenta años, sino que también es impul-
sado por las políticas neoliberales. En efecto, 
los Gobiernos fomentan el tecnolibertarismo 
al crear pequeños Silicon Valley en todos la-
dos e intentar emular el modelo original de 
usina de plataformas digitales y algorítmicas 
que generan esa realidad paralela, o humani-
dad aumentada, de la que nos habla Sadin.14 
Las políticas y los políticos, tanto de derecha 
como de izquierda, fomentan que los Estados 
compitan con otros por lo que predomina en 
la economía actual: la creación constante de 
start-up que, supuestamente, ayuda a resol-
ver la vida al producir una constante genera-
ción y manipulación de datos a nivel mundial. 
Si bien puede resultar larga la cita, digna es 
de incluir aquí:

La juventud que supone audacia, inventiva, 
incluso rebelión, puede hacer vacilar los ci-
mientos históricos de la empresa y del tra-
bajo basados en la selección, la jerarquía, la 
necesidad de largos estudios a fin de acceder 
a los puestos de valía, la lentitud de la pro-
gresión de una carrera así como las formas 
apaciguadoras de la rutina que llevan inevi-
tablemente a la esclerosis. Y en este aspecto, 
este giro tecnolibertario del emprendedoris-
mo que derriba las “barreras de entrada” al 
mundo del trabajo y del mercado reviste la 
apariencia de una dinámica revolucionaria 
que implica la súbita destrucción de las es-
tructuras existentes y la inclusión orgánica e 
“igualitaria” de todas las voluntades en el de-
rrotero general de la economía. Se despren-
de de una suerte de utopía social en acto y 
a la vez es el motor principal del capitalismo 
contemporáneo. Se trata de un doble im-
pulso que se tenía por contradictorio y que 
ahora se hibrida produciendo una síntesis 

económico-política inédita. Es la razón por la 
cual el emprendedorismo ha recibido el es-
paldarazo de las fuerzas tanto “progresistas” 
como liberales, constituyendo el objeto de 
una casi total unanimidad puesto que cada 
una de estas posiciones pueden encontrar en 
este fenómeno argumentos que respondan a 
su sensibilidad. La empresa start-up encarna 
de modo paradigmático el consenso ideoló-
gico social-liberal de nuestra época.15

Sadin concluye que esta nueva economía de 
los datos, a diferencia de lo que implicaba la 
empresa industrial clásica, desdeña el compro-
miso. Incluso, yendo más lejos que Foucault, 
para Sadin ya no se trata del individuo-
empresa que intenta obtener autonomía e 
independencia frente al mundo de las cor-
poraciones privadas o la burocracia estatal, 
sino que ahora el individuo-prestatario todo 
el tiempo se encuentra subsumido en el 
empleo por la plataforma de la cual –podría 
decirse– se constituye en esclavo, un esclavo 
de la digitalización de la vida y del cuerpo. 
Y, lamentablemente, las y los jóvenes son 
quienes posiblemente más rápido se adap-
ten a estas situaciones, ya que no tuvieron la 
ocasión, probablemente, de tener represen-
taciones acerca de cómo eran la economía y 
la sociedad hace no mucho tiempo. Nueva-
mente, cabe citar a Sadin para mostrar hacia 
dónde, tal vez, nos dirigimos o, más bien, 
dónde ya estamos:

Es el encanto infinito de una economía “co-
laborativa” que forja tanto una grandilocuen-
cia retórica como un modelo dudoso y que 
instaura otro parámetro a fin de perfeccio-
nar la excelencia de la arquitectura general: 
la calificación de los prestatarios por parte 
de los clientes, aderezada con comentarios. 
Porque no basta con exigir de cada rehén del 
tecnolibertarismo, a riesgo de reventar, una 
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sumisión total a sus desiderata; es preciso 
también someterlos a la prueba de la eva-
luación constante a fin de que se mantengan 
atentos y se preocupen permanentemente 
por la mejor calidad de los servicios que ofre-
cen. Este encuadre obliga a cada individuo-
prestatario a hacer de policía de su propia 
conducta, sus gestos, sus palabras, porque 
si no lo hace otro mejor calificado se benefi-
ciará de la preferencia de los algoritmos. Con 
ironía –pero no sin pena– se podría denomi-
nar a esta práctica una “economía política de 
calificación de los cuerpos”.16

2. LA ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA COMO 
SISTEMA ALTERNATIVO
Habiendo reflexionado sucintamente sobre 
algunas problemáticas de la inserción labo-
ral de la juventud, su vínculo con las nuevas 
tecnologías y su papel en el desarrollo de 
las subjetividades, ¿es posible una forma de 
inserción laboral que a diferencia de la capi-
talista se construya a partir de lazos solida-
rios? ¿Qué nivel de viabilidad tendría en una 
sociedad que exacerba los valores del indivi-
dualismo y de la meritocracia?

El tema de la inserción laboral de las y los jó-
venes y su vínculo con la economía social y 
solidaria ha sido abordado exhaustivamen-
te. Entre esos estudios puede nombrarse el 
realizado por Rodolfo Pastore17 que analiza 
el resurgimiento de la ESS como respuesta a 
las problemáticas de empleo –entre otras– y 
que destaca la mayor duración que presen-
ta el desempleo de los y las jóvenes hasta el 
punto de superar en promedio a los índices 
de desempleo de la población en general. 
Asimismo, Ana Luz Abramovich18 ha brinda-
do aportes relevantes en torno al considerar 
la ESS como posible respuesta a las deman-

das que provienen de la poblaciones más 
vulnerables de la sociedad. La autora iden-
tifica que uno de estos sectores está confor-
mado por lo que denomina como jóvenes 
en riesgo ya sea por alguna discapacidad o 
condición de consumo problemático de sus-
tancias, por ejemplo, donde la función clave 
que cumplen las experiencias de ESS tienen 
más que ver con el tomar al trabajo como 
una forma de integración social y no tanto 
con la búsqueda de un ingreso meramente 
económico. Por otra parte, Ana Fernández 
y Mercedes López,19 a partir del caso de un 
programa implementado en la Ciudad de 
Buenos Aires, echan luz sobre las dificulta-
des de los y las jóvenes para escapar de la 
lógica de ser asistidos y asistidas para poder 
autogestionarse, al entender que este tipo 
de actitudes en verdad son parte de las con-
secuencias sociales que se han producido 
por la implementación de las estrategias de 
la biopolítica neoliberal. 

Todas estas reflexiones son valiosas e iluminan 
investigaciones de quienes como nosotros in-
tentan profundizar en estas problemáticas. En 
nuestro caso, dos cuestiones pueden brindar 
originalidad a estas miradas sobre el tema. 
Por un lado, que dos de las integrantes del 
equipo de investigación no solo son jóvenes 
estudiantes de las carreras del Departamento 
de Economía y Administración de la Univer-
sidad Nacional de Moreno sino que forman 
parte del amplio universo que queremos 
interpelar y que, si bien tienen trabajo for-
mal y remunerado, están buscando alterna-
tivas de inserción laboral dentro de la ESS. 
En otras palabras, tienen la doble condición 
de ser protagonistas a la vez que reflexionan 
sobre sus experiencias. Por otra parte –y en 
relación con lo anterior– que los dos casos 
que relevamos –Feria Joven y Feria del Fin 
del Mundo– son íntegramente sostenidos y 
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cooperación en y entre los distintos actores 
de este sector de la actividad económica. De 
este modo, las actividades propias de la eco-
nomía social se encuentran “aunadas a las 
nuevas formas asociativas y de trabajo auto-
gestionado que se asumen como de econo-
mía solidaria”.23

En este sentido, las teorías de la ESS preten-
den generar nuevos principios en la organi-
zación del modelo de producción, e intentan 
establecer límites sociales al mercado capita-
lista y, si es posible, poder construir mercados 
donde los precios y las relaciones productivas 
resulten de una matriz social que se integre 
con resultados distribuidos de manera más 
igualitaria. Al respecto, Coraggio24 amplía la 
definición al caracterizarla como un construc-
to teórico de transición,  que busca construir 
un sistema diferente a lo conocido, que ten-
ga como base la reproducción ampliada de la 
vida de los trabajadores y trabajadoras y no 

pensados por jóvenes (en gran proporción 
por mujeres). Esto quiere decir que al ser 
la mayoría, por no decir todas y todos, pri-
meriza en este tipo de emprendimientos se 
van encontrando con problemáticas –entre 
otras, frustraciones, desencantos– que tie-
nen que buscar resolver para la lograr soste-
nibilidad a lo largo del tiempo.

2.1. ENTRE EL TRABAJO, LA SOLIDARIDAD Y LA 
COOPERACIÓN

En estos últimos años, y en consonancia 
con coyunturas de crisis políticas e ideoló-
gicas, mucho se ha publicado en torno a 
otros tipos de paradigmas económicos, al-
gunos desde la antropología, otros desde la 
economía, la ciencia política, la economía, 
la sociología. Si bien es cierto que la cons-
trucción semántica ha ido transformándose 
a lo largo de los años, coincidimos con José 
Luis Coraggio,20 Alejandro Rofman y Gabriela 
Merlinsky,21quienes sostienen, en términos 
generales, que este modelo de economía 
se contrapone al paradigma de la economía 
clásica. Aunque hasta el momento la ESS se 
encuentra enmarcada dentro de la econo-
mía capitalista y, por tanto, existen puntos 
de convergencia entre estas dos concepcio-
nes, en sus principios fundantes es claro que 
pretende superar la opción del mercado ca-
pitalista. En particular, la ESS es contradicto-
ria con uno de los procesos más destacados 
del capitalismo: la alienación presente en 
el sistema de acumulación, proceso que es 
conducido por grupos económicos mono-
pólicos que no utilizan un criterio social en 
la organización de las relaciones de produc-
ción.22 Esta contraposición se debe, en gran 
medida, a que la definición misma de econo-
mía social se vincula con la solidaridad y la 
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Las teorías de la ESS pretenden generar 
nuevos principios en la organización 
del modelo de producción, e intentan 
establecer límites sociales al mercado 

capitalista y, si es posible, poder 
construir mercados donde los precios y 
las relaciones productivas resulten de 

una matriz social que se integre
con resultados distribuidos de manera 

más igualitaria. De esta forma, con la ESS 
se pretende contribuir conscientemente 

a desarticular las estructuras de 
reproducción del capitalismo.

20 Coraggio (2008).
21 Rofman y Merlinsky (2004).
22 Coraggio, op. cit.

23 Hintze (2010), 17.
24 Coraggio, op. cit.



el principio de la acumulación del capital. De 
esta forma, con la ESS se pretende contribuir 
conscientemente a desarticular las estructu-
ras de reproducción del capitalismo. De aquí 
que el objetivo principal sería la construcción 
de nuevos valores de asociación, con el fin 
de institucionalizar nuevas prácticas, y, como 
señala Rofman y Merlinsky,25 rescatar otros va-
lores, como la justicia social, la solidaridad, la 
democracia horizontal, la participación ciuda-
dana, el enfoque de derechos y la formación 
continua. En efecto, dichos valores tienen un 
relevante contraste con la competencia y el 
individualismo que describimos anteriormen-
te al caracterizar tanto el modo de producción 
capitalista como su variante neoliberal.

Particularmente, en el caso argentino se fusio-
nan el frente sectorial y la perspectiva alter-
nativa al capitalismo, que combinan prácticas 
propias de la economía clásica y de la eco-
nomía social. Teniendo en cuenta la historia 
reciente de nuestro país, el crecimiento de 
iniciativas productivas en la economía social 
se ha desencadenado notablemente hacia el 
año 2001, en ocasión de la crisis económica, 
social y política. Como consecuencia del alto 
desempleo, en ese momento surgieron nu-
merosas experiencias de autoorganización, 
de microemprendimientos gestionados por 
movimientos de desocupados y desocupadas, 
estrategias de intercambio a través del true-
que, la recuperación de fábricas junto al au-
mento de las trabajadoras y los trabajadores 
por cuenta propia y al incremento de puestos 
de trabajo informal. 

Es así que ya comenzado el nuevo milenio el 
Estado argentino ha tenido un rol interven-
tor en la generación de mayores políticas so-
ciales hacia las experiencias anteriormente 
nombradas. En este sentido, al calor de la cri-
sis generalizada, en el año 2000 se comienza 

a implementar desde el Ministerio de Traba-
jo de la Nación el Programa de Emergencia 
Laboral y desde fines del año 2001 se dio 
lugar al reconocido Programa Jefes y Jefas 
de Hogar Desocupados. Ambos programas 
eran de transferencia condicionada de ingre-
sos, es decir, que se les solicitaba a las des-
tinatarias y los destinatarios de las políticas 
que, como contraprestación al ingreso, rea-
lizaran actividades bajo los ejes de empleo 
productivo local y desarrollo comunitario. 
Más adelante, bajo los efectos de una crisis 
económica internacional y el debilitamiento 
político del Gobierno de aquel entonces, en 
el año 2009 se lanzó el Programa Inclusión 
Social con Trabajo, “Argentina Trabaja” bajo 
la dependencia del Ministerio de Desarrollo 
Social de la Nación. Este programa, así como 
el Programa Ellas Hacen a partir de 2012, ha 
marcado la intervención estatal reciente so-
bre muchos aspectos del desarrollo de la ESS 
en nuestro país. El Estado transfería recursos 
a las jurisdicciones provinciales y municipales 
para apoyar la conformación de cooperativas 
integradas por treinta personas, y pretendía 
generar nuevos puestos de trabajo que bus-
caban, a través de la formación y de la capa-
citación, privilegiar la participación colectiva 
por sobre la lógica individual. 

Ahora bien, al puntualizar en los y las jóve-
nes, no puede dejar de nombrarse el Progra-
ma Jóvenes con Más y Mejor Trabajo, creado 
en 2008 con el objetivo de generar oportuni-
dades de inclusión social y laboral. Entre las 
acciones que se solicitaban a cambio de la 
remuneración otorgada, debían cumplir con 
la terminalidad educativa de los estudios 
primarios y secundarios y la participación 
en instancias de capacitación que puedan 
ser útiles en la orientación e introducción 
al mundo del trabajo, incluidos el acompa-
ñamiento en el diseño y la implementación 
de emprendimientos independientes y de 
inserción laboral. 
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Sin embargo, aunque el propósito de que quie-
nes obtuvieran la transferencia de recursos 
pudieran superar el ámbito informal y lograran 
ubicarse en un proceso de gestión integrada a 
la producción general de bienes y servicios, si-
gue siendo fruto de debate el definir cómo po-
dría lograrse que los procesos de ESS existentes 
sean efectivamente sustentables a largo plazo. 
Al respecto, resulta fundamental observar es-
tas experiencias y considerar que constituyen 
un subsistema socioeconómico y cultural de 
producción y distribución que mejora el ingre-
so de las familias integrantes, que funciona en 
articulación con el Estado, el sector privado y 
las organizaciones de la sociedad civil,26 y que, 
sobre todo, promueve relaciones sociales ba-
sadas en valores de solidaridad y cooperación.

2.2. LA JUVENTUD Y SU INSERCIÓN LABORAL A TRA-
VÉS DE LA ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA: EL CASO 
DE MORENO

Desde hace algunos años, la Argentina atra-
viesa a nivel macroeconómico una recesión, 
lo que se expresa, entre otras dimensiones, en 
indicadores socioeconómicos tales como el 
incremento del desempleo y del empleo infor-
mal. Como muestra una reciente publicación 
del INDEC,27 en el tercer trimestre de 2018 la 
tasa de desocupación alcanzó un 9,0%, la cual 
marcó una notable suba respecto al mismo tri-
mestre del año 2017. Además, es de destacar 
que ha aumentado la proporción de desocupa-
dos que tiene mayor tiempo de búsqueda de 
empleo (mayor a un año) y que la tasa de subo-
cupación también se incrementó al 11,8%.

En este marco, son las y los jóvenes –sobre 
todo de sectores vulnerables– quienes más 
padecen estructuralmente los problemas de 
empleo.28 Por otro lado, podemos ver que el 

actual retraimiento de la actividad económi-
ca suele traer aparejado un aumento de las 
estrategias colectivas, autogestivas y coo-
perativas en defensa de derechos, tanto de 
aquellos asociados a la pobreza así como de 
otras demandas relativamente más novedo-
sas. Tanto la bibliografía sobre el tema como 
los primeros relevamientos empíricos que el 
equipo viene realizando muestran que, en 
situaciones de incertidumbre y de movili-
zación social como la que vive nuestro país, 
los sectores menos privilegiados de la comu-
nidad refuerzan sus lazos sociales al trazar 
redes basadas en la solidaridad, la reciproci-
dad y la cooperación. 

El contexto descrito y la situación planteada 
en la bibliografía analizada nos llevó a buscar 
contrastarla con dos casos empíricos: la Feria 
Joven y la Feria del Fin del Mundo. Los dos 
casos se asientan en Moreno, distrito que in-
tegra el Conurbano bonaerense. Moreno es 
un partido que cuenta con una extensa am-
plitud territorial que comprende 186,13 km e 
incluye diversas características dentro de zo-
nas urbanas, semirurales y rurales. Al mismo 
tiempo, en el distrito, la densidad poblacio-
nal es muy alta ya que si bien el Censo Nacio-
nal realizado en el año 2010 (INDEC) registró 
452.505 habitantes, según la proyección al 
año 2018 realizada por la Dirección General 
de Epidemiología del municipio la población 
actualmente asciende a 522.499 habitantes. 
Y más allá de las características generales, 
cabe resaltar que el municipio cuenta con 
importantes antecedentes en lo que respec-
ta tanto a la economía social y solidaria como 
a la presencia de numerosas organizaciones 
de la sociedad civil y movimientos sociales. 

A modo de presentación, es preciso detenernos 
al menos un momento en cada caso empírico. 
La Feria Joven tuvo su origen en octubre de 
2016 a partir de un festival organizado por la Di-
rección de Juventud del municipio de Moreno, 
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iniciativa que tenía como finalidad “promover 
el intercambio, la visibilidad y la oportunidad 
de poner en juego saberes, ideas o propuestas 
desde el lenguaje audiovisual e intercambiar 
otras experiencias artísticas como circo, radio, 
plástica, música, experiencias productivas”.29 
Es así que un grupo de jóvenes que había sido 
parte de esta experiencia comenzó a dar forma 
a la Feria Joven como tal, es decir, que esta fe-
ria emergió del consenso, del debate, de las in-
quietudes, en líneas generales, de la necesidad 
no solo económica sino de expresarse y encon-
trar espacios de pertenencia. Actualmente, la 
misma funciona dos días a la semana y se es-
pecializa en la comercialización de sublimados, 
bijouterí, artesanías en macramé, panificados, 
accesorios con tela y madera, entre otros. Para 
formar parte de esta experiencia, según co-
mentan los propios actores, “tienen que ser jó-
venes de entre 16 y 35 años (…), el sector de la 
sociedad que más se le dificulta conseguir tra-
bajos estables, fijos y de calidad”30 y, a su vez, 
estar dispuestos a considerar algunos acuerdos 
puntuales para respetar la convivencia y lograr 
la supervivencia de la feria. Por un lado, uno de 
los acuerdos supone que todo lo que se comer-
cialice sea íntegramente artesanal. Esto quiere 
decir que no exista la reventa de productos 
manufacturados, lo que permite así recuperar 
el valor del trabajo creativo y también evita, 
como mostraremos más adelante, que exista 
competencia entre los productos. Por otra par-
te, que sea autogestiva, es decir, que la organi-
zación –y, por ende, la toma de decisiones– sea 
lo suficientemente autónoma y colectiva en 
vistas de resolver cualquier situación de forma 
consensuada, hasta las más urgentes que se 
presenten. En efecto, como expresa una de las 
emprendedoras:

Nos manejamos con una mesa mensual en 
la cual participamos todos los artesanos, 

normalmente lo hacemos lo más céntrico 
posible (…) armamos nuestras propias me-
sas a partir de lo que llamamos una “gorra 
consciente” que pasamos al final la feria. (…) 
Aparte de la mesa de trabajo funcionamos 
con comisiones. En este momento tenemos 
dos, una de comunicación y cultura que se 
encarga de este tipo de entrevistas, difusión 
en las redes, espacios; y otra de administra-
ción, fiscalización y finanzas que se encarga 
del manejo del dinero de la gorra. Cada co-
misión tiene dos referentes que, de ser nece-
sario, se juntan en circunstancias urgentes, 
hablan y llegan a un acuerdo.31

De la cita se puede desprender que lo delibe-
rativo es un componente fundamental para 
lograr la supervivencia de estos proyectos. 
No obstante, que sea autogestiva no significa 
que no dialoguen con el municipio. Por ese 
motivo es interesante recalcar que se auto-
define también como asociativa en el sentido 
que establece vínculos estratégicos –o se aso-
cia– con la secretaría del Instituto Municipal 
de Desarrollo Económico Local (IMDEL) que 
le brinda –principalmente– los gazebos, las 
sillas y el suministro eléctrico. En tercer lugar, 
se propone que la solidaridad se constituya 
como un principio rector. ¿Pero de qué tipo de 
solidaridad se trata? De acuerdo a lo observa-
do, la solidaridad como comportamiento que 
reivindica lo grupal por sobre lo individual es 
un valor que se correlaciona con lo autoges-
tivo. Es imposible pensar la supervivencia de 
un emprendimiento sin la colaboración con el 
otro, ya que forman parte de un sistema que 
funciona con un público que consume y, por 
lo tanto, la buena iniciativa de uno impacta 
en el otro y viceversa. En otras palabras, per-
mite conformar un hábitat. 

La Feria del Fin del Mundo es una feria que 
funciona también en un espacio público 
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céntrico, en este caso en la Plaza de las Ca-
rretas cerca de la estación de Moreno. Su 
nombre proviene de considerar la última 
estación del tren Sarmiento como referencia 
geográfica de su ubicación. De igual forma, 
según nos comentaron los y las integrantes 
de la feria, su nombre le da identidad al gru-
po ya que muchos de quienes lo conforman 
anteriormente se veían obligados a vender 
sus artesanías en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires y ahora pueden hacerlo en el 
lugar donde viven, aun estando lejos de los 
clásicos lugares de paseos turísticos como 
–San Telmo, por ejemplo–. Aunque en su 
denominación no está de manera explícita 
la palabra joven, la constitución de la misma 
muestra que los y las integrantes pertenecen 
a esta franja etaria, se consideran como co-
lectivo y, además, están experimentando sus 
primeras experiencias laborales. Su origen se 
rastrea en el año 2015 y esta feria funciona 
los fines de semana, generalmente uno de 
cada mes. Un rasgo distintivo de esta expe-
riencia es que en las jornadas se incluyen es-
pectáculos de arte, música y teatro callejero, 
lo que muestra así espacios de libertad de 
expresión en diversas variantes. La organi-
zación de la feria se desarrolla de forma in-
dependiente de los organismos estatales y, 
especialmente, municipales. En este sentido, 
no hay un trabajo en conjunto con el IMDEL 
y los materiales necesarios para sostener las 
jornadas los proveen los propios artesanos. 
Según manifestaciones de los propios ferian-
tes, esto constituye una decisión del grupo 
en vistas de poder mantener decisiones to-
madas de manera autónoma. 

A diferencia de lo ocurrido con la Feria Joven, 
en este caso no pudimos llevar adelante en-
trevistas individuales debido a que por una 
norma consuetudinaria todo se somete al 
mandato de la asamblea para evitar, según lo 
planteado, que se generen malas comunica-
ciones o tergiversaciones de lo conversado. 

Esta característica que para el común obser-
vador forma parte de una democracia plena 
y que los mismos integrantes se esfuerzan 
por conservar –que, en parte los diferencia 
de otros espacios de feria– estaba siendo 
puesta en cuestionamiento en una de las 
reuniones que presenciamos. En efecto, uno 
de los temas que se planteó fue justamente 
la viabilidad o no de poder seguir conservan-
do una matriz completamente deliberativa. 
En este sentido, varios de los comentarios 
estuvieron marcados por sentimientos de 
preocupación e incluso de angustia por no 
poder sostener el trabajo de todos y todas 
en lo cotidiano. 

A esta altura podemos decir que los dos 
ejemplos seleccionados para este artículo 
dan cuenta de proyectos asociativos, auto-
gestionados, horizontales y asamblearios 
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La Feria Joven tuvo su origen en 
octubre de 2016 a partir de un 

festival organizado por la Dirección 
de Juventud del municipio de Moreno, 

iniciativa que tenía como finalidad 
“promover el intercambio, la visibilidad 

y la oportunidad de poner en juego 
saberes, ideas o propuestas desde el 
lenguaje audiovisual e intercambiar 

otras experiencias artísticas como circo, 
radio, plástica, música, experiencias 
productivas”. Esta feria emergió del 

consenso, del debate, de las inquietudes, 
en líneas generales, de la necesidad no 
solo económica sino de expresarse y 
encontrar espacios de pertenencia.



que se traducen en la experiencia de jóve-
nes que llevan adelante ferias autogestivas 
en el Conurbano bonaerense. Esto no qui-
ta que debamos reconocer la existencia de 
otros casos que, aunque no fueron elegidos 
para el presente estudio, son relevantes. De 
esta manera, cabe resaltar que son de inte-
rés también los casos de cooperativas de 
jóvenes como otra modalidad posible para 
hablar de las primeras formas de integrarse 
al mundo del trabajo desde la ESS.

3. ABORDAJE COMPARATIVO

Hasta aquí hemos visto, en un primer mo-
mento, cómo en estas últimas décadas el 
avance de la lógica capitalista con el neolibe-
ralismo como expresión ideológica ha inter-
ferido no solo en la inserción laboral de las y 
los jóvenes sino también en la conformación 
de sus identidades. En segundo lugar, mos-
tramos que, en esta contingencia, la econo-
mía social y solidaria se presenta como una 
alternativa viable de trabajo para los y las 
jóvenes. En este apartado, y de acuerdo a lo 
analizado, intentaremos realizar un ejercicio 
de contraste entre estos dos sistemas, al to-
mar como criterio las características más re-
levantes de cada uno. Al respecto, nos parece 
oportuno señalar que, si bien es cierto que 
son dos lógicas distintas, cada una con sus 
peculiaridades, una y otra se construyen mu-
tuamente en oposición. Es decir que forman 
parte de este entramado de cadena de oposi-
ciones binarias –y equivalencias– que tienen 
su origen, tal vez, en estas falsas dicotomías 
entre lo moderno/tradicional, la civilización/
barbarie, y en última instancia, lo industrial/
artesanal.32 A continuación, retomaremos 
algunas de estas contradicciones y las con-
trastaremos de acuerdo al relevamiento 
realizado para mostrar si efectivamente se 
cumplen esas premisas. 

3.1. COMPETENCIA O SOLIDARIDAD

De acuerdo a lo analizado, la lógica capitalista 
y el trabajo remunerado formal, principalmen-
te en el neoliberalismo, se rigen por vínculos 
que promueven fuertemente la competencia 
entre los mismos sujetos. En el caso de las y los 
jóvenes que se insertan en el marco de la ESS, 
desde un inicio se encuentran con principios 
radicalmente opuestos ya que en estos espa-
cios se prioriza el acompañamiento perma-
nente, las decisiones grupales y el placer del 
trabajo colectivo. En este sentido, de acuerdo 
a lo expresado por una de las entrevistadas, el 
vínculo solidario no se reduce únicamente a 
la organización operativa del sostén de la fe-
ria sino que además atraviesa las relaciones 
interpersonales y colectivas. Vale la pena citar 
textualmente lo manifestado:

La solidaridad es algo que resaltamos en la 
mesa de trabajo, acompañarse, ver por qué 
el compañero que llega tarde llega tarde, el 
que está decaído por qué lo está. Pensar en 
el otro, que no sea comercializar nada más, 
es quedarse, tomar mate, charlar, ese tipo de 
cosas hacen que el emprendedor vuelva. Las 
cosas no se consiguen solo, siempre va a ha-
ber ayuda de otra persona.33

Entonces, en la economía social ¿está anula-
da la competencia? En principio, si bien los 
actores se muestran como reacios a este tipo 
de comportamiento y exacerban la solidari-
dad como valor, podemos observar que hay 
pequeños indicios que muestran matices de 
competencia, por ejemplo, a la hora de defi-
nir los productos que se comercializan con el 
objetivo de no repetir los rubros que trabaja 
cada productora o productor. Esta suele ser 
una dificultad pero se podría pensar que la 
competencia se presenta con el fin de con-
tribuir a una mejora colectiva y al éxito de la 
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feria en sí misma. Este hecho se puede ilus-
trar en el emprendimiento de producción de 
miel denominado “Mundo Abeja” ya que allí 
los productores muestran grandes esfuerzos 
por obtener mejor calidad en sus productos 
y, de esta forma, la exigencia más individual 
termina siendo beneficiosa con la venta de 
los otros puestos.

En síntesis, no es que la competencia no 
exista en los casos analizados de jóvenes en 
ESS sino que este tipo de competencia se 
resignifica en un interés colectivo. Así, el jo-
ven que ingresa en este universo, se socializa 
tempranamente en la importancia del com-
promiso, y se aleja así de los comportamien-
tos que promueve la economía capitalista.

3.2. MERITOCRACIA O COOPERACIÓN

Ya hemos visto cómo en el capitalismo existen 
diversas perspectivas para concebir la justicia 
social, y se pueden reconocer –al menos– dos 
enfoques muy diferentes entre sí. Por un lado, 
lo que Dubet34 denomina como igualdad de 
oportunidades y, por otro lado, la igualdad de 
posiciones. Principalmente, bajo el neolibera-
lismo se prioriza la igualdad de oportunidades, 
lo que genera un tipo de sociedad en la que 
prevalecen las actitudes individuales y la meri-
tocracia, y se da lugar al “sálvese quien pueda”, 
y supone que cada persona es la verdadera 
responsable de garantizar sus necesidades. En 
este sentido, si bien algunas políticas estatales 
pueden estar dirigidas hacia sectores desfavo-
recidos históricamente o en la coyuntura, el 
sujeto debe demostrar un interés egoísta para 
sobrevivir a los vaivenes que presenta el con-
texto –por más adverso que sea– frente a un 
Estado que generalmente deja sin regulacio-
nes al accionar del mercado. En Argentina, aun 
en momentos en los que se ha priorizado la 
igualdad de posiciones para llegar a la justicia 

social, la lógica de la competencia y la merito-
cracia ha prevalecido. 

Sin embargo, la ESS pareciera promover cuali-
dades muy distintas más cercanas a los valores 
de solidaridad y cooperación. En este sentido, 
en los casos analizados la cooperación entre 
las y los jóvenes se manifiesta tanto dentro del 
grupo de las respectivas ferias así como hacia 
otros espacios similares. De hecho, hemos 
podido observar cómo en la Feria del Fin del 
Mundo se debatió en asamblea en qué gastar 
el dinero obtenido en común, y de qué mane-
ra además fortalecer lazos con otros grupos de 
jóvenes. Un ejemplo fue la discusión sobre los 
gastos implicados en el arreglo del equipo de 
sonido donde se explicitó que una vez que el 
equipo se encontrara en condiciones más óp-
timas, se prestaría a quienes lo necesiten para 
generar festivales o encuentros de arte y ESS. 
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En la economía social ¿está anulada
la competencia? En principio, si bien

los actores se muestran como reacios a 
este tipo de comportamiento

y exacerban la solidaridad como valor, 
podemos observar que hay pequeños 

indicios que muestran matices de 
competencia, por ejemplo, a la hora 

de definir los productos que se 
comercializan con el objetivo de no 
repetir los rubros que trabaja cada 

productora o productor. Esta suele ser 
una dificultad pero se podría pensar que 

la competencia se presenta con el fin 
de contribuir a una mejora colectiva y al 

éxito de la feria en sí misma.

34 Dubet (2011).



De todos modos, esto no quiere decir que la 
cooperación se obtenga de manera armonio-
sa en la ESS sino más bien que es claramente 
un objetivo deseado por los y las integrantes 
de estas experiencias. De esta manera, cabe 
remarcar que, en la misma asamblea de la 
Feria del Fin del Mundo, la mayor parte de 
los problemas planteados en el grupo de jó-
venes estuvieron relacionados a la falta de 
coordinación y comunicación entre ellos y 
ellas, habiendo tal vez centralizado en pocas 
personas tareas fundamentales para el sos-
tén de la feria. En el caso de la cooperación, 
se resaltaba la idea de que cada uno puede 
cooperar a partir de la voluntad de hacer-
lo por el bien colectivo y aportar según las 
capacidades que sienta que sean más útiles 
para este objetivo, al establecer la reciproci-
dad como otro elemento clave. 

Asimismo, para profundizar en la cuestión, 
cabe decir que las primeras experiencias que 
solemos tener en cualquier tipo de práctica 
humana –en este caso la economía social– 
luego tienen un peso fuerte en la constitución 
de la subjetividad de los individuos y esto 
tiende a perdurar más allá de que después se 
transiten otros espacios. Así, la cooperación, la 
solidaridad y el trabajo creativo como valores 
preponderantes dejan huellas significativas.

3.3. TRABAJO ALIENADO O TRABAJO CREATIVO

Hablar de trabajo implica necesariamente 
hacer referencia no solo a las condiciones en 
las cuales se desarrolla sino también al im-
pacto que establece en las subjetividades. 
En el caso de las y los jóvenes, al estar en 
tránsito de integrarse en la población econó-
micamente activa, esta situación es mucho 
más significativa. Por un lado, por tratarse de 
las primeras experiencias que generalmente 
son constitutivas de ciertos valores, y, por 
otro, por pertenecer a una generación alta-
mente influida por las TIC. 

En el caso de la economía formal, y especial-
mente en aquellas ocupaciones ligadas a 
la producción de manufacturas o el trabajo 
en fábricas, se puede observar un conjunto 
de situaciones que se reproducen. Por una 
parte, la automatización y la rutinización 
de las prácticas, que no necesariamente tie-
nen que ser físicas sino también intelectua-
les. Por otra parte, los marcos de referencia 
temporales que se establecen con el trabajo 
están íntimamente ligados al tiempo de pro-
ducción. A su vez, al no haber margen, en 
principio, para la creatividad ni para buscar 
alternativas de producción, el sujeto no sien-
te un vínculo directo con el objeto produci-
do. Al contrario, se establece una situación 
no solo de desapego sino de distanciamien-
to y desinterés.

En el caso de la ESS, en cambio, al ser cada 
producto cualitativamente diferente, el sa-
ber intelectual está en permanente resigni-
ficación, lo que impide caer en una situación 
de rutina. A su vez, como en el caso de las 
artesanías textiles, el tiempo no se agota es-
trictamente en el tiempo de producción sino 
que hay un espacio de continuidad perma-
nente. De igual modo, en el marco de las fe-
rias analizadas las y los jóvenes encuentran y 
construyen un espacio que les permite valo-
rizar y hacer visibles producciones que cuen-
tan con una gran originalidad y son fruto de 
su creatividad, al mismo tiempo que ese tipo 
de productos son expresiones de ideologías 
y –en gran medida– de lucha contra el siste-
ma capitalista hegemónico.

No obstante, cabe destacar ciertos matices 
sobre este contrapunto. Debemos darnos 
la posibilidad de pensar que algunas expe-
riencias de ESS se encuentran vinculadas a la 
economía formal y, además, no tenemos que 
olvidar el preguntarnos si dentro de la eco-
nomía social hay casos de trabajadores y tra-
bajadoras que sostienen su tarea de manera 
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rutinizada y, en cierta medida, alienada. En 
efecto, muchas de las fábricas recuperadas, 
por ejemplo, a fines de los años 90 y princi-
pios de los 2000 en Argentina, son sitios con 
estándares altamente rutinizados de traba-
jo y de productividad. Hechas cooperativas 
por sus trabajadoras y trabajadores, tuvie-
ron que conservar esos estándares y nor-
mas para mantener los puestos de trabajo, 
en un contexto de alta inestabilidad, como 
el argentino, y un contexto internacional 
de cambio del capitalismo. Respecto a este 
último, el actual sistema capitalista, el capi-
talismo conexionista, a nivel mundial y de la 
mano de las nuevas tecnologías y de las nue-
vas formas de gestión, si bien ya no brinda la 
seguridad en el trabajo ni tampoco en otras 
esferas de la vida –al menos ello muestran 
para Francia Boltanski y Chiapello–, sí per-
mite en las nuevas organizaciones desempe-
ñar trabajos individuales no rutinizados que 
ponen en juego la creatividad aunque con 
costos humanos tal vez difíciles de revertir.35 
Por tanto, estas consideraciones nos hacen 
alejarnos de una mirada simplista del tema y 
nos acercan a comprender la complejidad de 
la cuestión y matizar algunas de nuestras afir-
maciones en un ejercicio de reflexividad tan 
crucial en la producción de conocimiento.

3.4. LAS TIC COMO FINALIDAD O COMO HERRAMIENTA

Como se ha observado, el papel que cum-
ple la tecnología en la actualidad trae con-
secuencias evidentes en el cambio de la 

forma que toma el trabajo –y en los modos 
para obtener la inserción laboral–, proceso 
que desde la óptica capitalista fortalece las 
situaciones que alienan a las trabajadoras y 
a los trabajadores, como también impone 
fuertemente comportamientos basados en 
el individualismo y la competencia.

Reflexionar sobre las TIC en el marco de la 
ESS nos retrotrae a las siguientes preguntas: 
¿la tecnología nos disciplina, nos vuelve más 
dependientes o nos potencia y libera? ¿Qué 
tecnología nos vuelve más vulnerables y 
qué tecnología nos empodera?36 Es evidente 
que las tecnologías inciden en las condicio-
nes de vida actuales a la vez que propician 
determinados canales de inclusión y exclu-
sión social. María Victoria Deux Marzi y Pablo 
Vannini37 señalan que por tratarse de nuevas 
tecnologías no debemos suponer que sean 
necesariamente buenas para la sociedad 
sino que la ampliación del acceso, transmi-
sión y almacenamiento de información –de 
manera creciente en los últimos cincuenta 
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35 “Hubo que desengañarse rápidamente de las esperanzas 
puestas por algunos, en las décadas del 1970 y 1980, en una 
posible versión izquierdista del capitalismo. La reformula-
ción del capitalismo, que rescató su lado excitante, creativo, 
prolífero, innovador y ‘liberador’ permitió, durante algún 
tiempo, la reconstrucción de motivos de compromiso: pero 
estos fueron esencialmente individuales. Las posibilidades 
abiertas a la realización personal corrieron paralelas a la ex-
clusión de todas aquellas personas o grupos de personas 
que no disponían de los recursos necesarios” (Boltanski y 
Chiapello, op.cit., 436). 

En el marco de las ferias analizadas
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permite valorizar y hacer visibles 
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de su creatividad, al mismo tiempo
que ese tipo de productos

son expresiones de ideologías y
–en gran medida– de lucha contra
el sistema capitalista hegemónico.

36 Deux Marzi y Vannini (2016), 9.
37 Ídem.



años– responden siempre a ciertos intereses 
y propósitos. Así, es posible que actores de la 
ESS puedan hacer uso de estas tecnologías di-
gitales para fortalecer experiencias colectivas.

En este sentido, hemos notado que en More-
no –como así lo es en general– es relevante la 
influencia de las TIC en relación a las experien-
cias de ESS. Igualmente, podemos destacar el 
caso de la aplicación ESSApp-Conectando so-
lidaridad, que desde el año 2016 se desarrolló 
como elemento innovador desde el Instituto 
Movilizador de Fondos Cooperativos. La apli-
cación sirve para georeferenciar los casos de 
ESS a nivel nacional y en el distrito se aplicó 
un trabajo en conjunto entre la Universidad 
Nacional de Moreno y productores y em-
prendedores de la ESS, puntualmente para 
fortalecer el registro de las experiencias que 
conforman la Federación Mutual del Oeste de 
Buenos Aires (FEMOBA).

En este caso se reflejan los valores y princi-
pios compartidos por la ESS y el software 
libre, a saber, “la primacía de las personas 
frente al capital, la autonomía, el interés so-
cial, la participación de sus socios y la ges-
tión democrática”.38 Los autores marcan una 
diferencia sustancial con el sistema capi-
talista en algo tan primordial como son los 
lazos sociales basados en la cooperación y 
la solidaridad. Además, la metodología de 
elaboración de este tipo de tecnologías se 
conforma desde una promoción de la par-
ticipación en todas sus instancias –planifi-
cación, ejecución, difusión–. De igual modo, 
este tipo de tecnologías contribuyen a visibi-
lizar las experiencias que existen de la ESS, a 
acrecentar la difusión y comercialización de 
los productos y a mejorar el vínculo entre las 
consumidoras y los consumidores y los pro-
ductores y las productoras que buscan un 
tipo de comercio responsable. 

Específicamente, las y los jóvenes son quie-
nes más facilidad e interés presentan en el 
uso de las TIC, y es un elemento importante 
el uso de las redes sociales tanto para la co-
municación interna como para la difusión de 
actividades con el fin de obtener una mejor 
convocatoria en las ferias. En este marco, las 
ferias analizadas hacen un uso notable de las 
imágenes a través de los registros fotográfi-
cos y audiovisuales.

REFLEXIONES FINALES

Más allá de las ideologías políticas parecie-
ra ser que desde hace algunas décadas hay 
consenso sobre algo: el fin del mundo del 
trabajo tal como se conoció en gran parte 
del siglo XX, la sociedad salarial cuyo arreglo 
institucional, político y económico estuvo 
dado por el llamado estado de bienestar. Ya 
Sartori,39 politólogo italiano, iracundo anti-
marxista (tal vez por particularidades que 
tomó la izquierda italiana después de la Se-
gunda Guerra Mundial y por los problemas 
que tuvo la URSS),40 señaló hace algunas 
décadas, y en debate con el sociólogo nor-
teamericano Daniel Bell, que el mundo del 
trabajo estaba cambiando sin haber visto 
del todo en aquel entonces lo que hoy, en 
2019, estamos viendo con mucha mayor cru-
deza: la automatización del trabajo. Posible-

Reflexiones sobre la inserción laboral de los y las jóvenes en el nuevo milenio. La economía social y solidaria como posible alternativa

80 Noviembre 2019, p. 61-84 229

38 Arpe et al. (2018), 123.

39 Sartori (2013).
40 De la fe en una nueva sociedad y una nueva economía que 
despertaba la revolución comunista hacia fines del siglo XIX 
y principios del siglo XX –lo que se materializó en la Revo-
lución Bolchevique de 1917– lamentablemente se pasó al 
desaliento de la década del 90 del siglo pasado por el hecho 
de que solo una ideología parecía que iba a ser la predomi-
nante. Si bien la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS) logró industrializar en muy pocas décadas un país 
enorme que antes de la revolución era predominantemente 
agrícola y no urbanizado, el poco respecto por la dignidad 
humana que tuvo este régimen –particularmente en la era 
de Stalin– hizo que muchas y muchos intelectuales que pu-
dieran estar de acuerdo con ideas socialistas –como la ma-
yor igualdad– abandonaran su apoyo al comunismo en el 
transcurso del siglo XX hasta la caída del muro de Berlín y el 
posterior final de la URSS. 
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mente seamos nostálgicos en creer que es 
posible volver el tiempo atrás de modo que 
volvamos a ser una sociedad que integra a 
través del trabajo tal como sucedió con el 
estado de bienestar. Más allá de las diferen-
cias notables entre los países desarrollados 
y los países de América Latina, pareciera es-
tar claro que eso ya no es posible. Entre los 
distintos países, quizá lo que cambie es la 
profundidad de la reducción de puestos de 
trabajo y de la cobertura y protección social 
que brindan los diferentes Estados nación en 
el contexto de la aplicación de políticas eco-
nómicas neoliberales, de globalización y de 
injerencia de las nuevas tecnologías, pero de 
que estamos ingresando en una era donde el 
trabajo es más flexible –sea por la razón que 
sea– parecieran no caber demasiadas dudas. 
Tal vez sean las y los jóvenes quienes más 
afectados y afectadas se encuentren por es-
tas tendencias y, al mismo tiempo, posible-
mente sean quienes están trayendo nuevos 
modos de organización del trabajo, al resig-
nificar la memoria y la historia heredadas. 

A partir del análisis realizado sobre los casos 
de la Feria Joven y la Feria del Fin del Mundo, 
podemos pensar e intentar construir una so-
ciedad que contemple nuevos mecanismos 
institucionales de integración, con mayor 
igualdad y libertad, donde los lazos solida-
rios y cooperativos no brillen por su ausen-
cia. Los actores de la ESS pueden brindarnos 
algunas llaves para pensar y reflexionar so-
bre los cambios que tanto políticos como 
académicos muchas veces no percibimos 
por estar demasiado sumergidos en los rela-
tos tanto teóricos como políticos que refie-
ren a las personas pero que muchas veces se 
encuentran distantes de lo que los actores 
mismos practican, perciben y reflexionan 
a diario en el proceso de trabajo y junto a 
otros. Y, más allá de ciertas contingencias, la 
revolución de género en curso –en gran par-
te llevada adelante por las y los jóvenes– no 

debe desdeñarse sino a la inversa, porque, 
probablemente, nos brinde un haz de luz 
sobre lo que está ocurriendo en lo profun-
do con la generación de nuevos vínculos y 
solidaridades sociales, para redefinir institu-
ciones fundamentales, como el mundo del 
trabajo y la familia.

Así, la creciente proliferación y la amplitud 
de plataformas y aplicaciones ya no solo 
permitirían pensar en los típicos miedos que 
el ser humano siente ante el cambio tecno-
lógico per se. En efecto, el temor a que las 
máquinas cobren vida por sí mismas y que, 
al mismo tiempo, reduzcan trabajo humano 
nos viene desde la antigüedad clásica aun-
que, posiblemente, haya sido en los últimos 
siglos donde ese temor tomó un mayor im-
pulso en el marco de la modernización capi-
talista y la industrialización. Hemos visto que 
las y los jóvenes, en el marco de su inserción 
laboral, están poniendo en práctica otras for-
mas de trabajar, impulsan instancias asocia-
tivas y promueven otras lógicas aun dentro 
del modo de producción capitalista. Y es que 
también en Argentina conviven diversas tra-
diciones ideológicas que se resignifican de 
manera más o menos constante, memorias 
e historias que en la actualidad fugaz que 
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Más allá de las ideologías políticas 
pareciera ser que desde hace

algunas décadas hay consenso
sobre algo: el fin del mundo

del trabajo tal como se conoció
en gran parte del siglo XX,

la sociedad salarial cuyo arreglo 
institucional, político y económico 
estuvo dado por el llamado estado

de bienestar. 



vivimos nos atraviesan en diversos planos, 
particularmente para la juventud que posee 
la frescura y la osadía de pensar formas alter-
nativas de hacer conjuntamente y de pensar 
el futuro, aunque con la posibilidad también 
de anclarse en ideologías vitales del pasado. 
En un presente signado por crisis –no sola-
mente económicas, como las del 2001, por 
recordar una de las más cercanas en el tiem-
po– quedan huellas en la estructura socioe-
conómica y resulta difícil, por más ingenio 
que se tenga, volver a crear los lazos formales 
de trabajo que se destruyeron. No obstante, 
las crisis generan también el surgimiento de 
políticas sociales destinadas a revertir o apa-
ciguar la situación así como el nacimiento de 
proyectos “informales” que ponen en valor 
la solidaridad, la cooperación y la autoges-
tión, en los casos aquí descriptos –aunque 
no únicamente– impulsados por sectores de 
la juventud. Se trata de crisis que, asimismo, 
son momentos propicios para la resignifica-
ción de las subjetividades y de las relaciones 
humanas donde se da prioridad –más allá de 
que, tal vez, no seamos plenamente cons-
cientes de las motivaciones ni tampoco de lo 

que hacemos para alcanzarlos– a proyectos 
colectivos en búsqueda del bien común, al 
margen, quizá, de las estructuras formales 
y establecidas, para utilizar de forma estra-
tégica y creativas las TIC y generar nuevos 
vínculos sociales, y problematizar y poner 
en cuestión las formas de trabajo rutinarias 
y poco creativas.

Las nuevas tecnologías brindan estímulos 
para pensar futuros distintos aun más en 
sectores de la juventud que se encuentran 
mucho más imbricados con estos disposi-
tivos que las generaciones anteriores. Sin 
obviar ni subestimar los condicionamientos 
actuales del capitalismo internacional, ello 
nos invita a las y los cientistas sociales a estar 
a la altura de las circunstancias, a no perder 
de vista y dejar de usar las herramientas de 
la crítica para repensar en pos de proyectos 
en común aunque como siempre, tal vez, la 
cuestión sea no sucumbir ante la primera 
evidencia sino más bien plantearle interro-
gantes a los datos y reflexionar a partir de la 
realidad y la evidencia efectivamente cons-
truidas junto a los actores mismos. 
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